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iliflaílas'njílfihuena ¡lea 7

De entre todas lis "disposiciones

diots'dás'en estos últimos tiempos-

mou-tos poderes púbsicos, tal vez ape:

‘rnss haya alguna tan feliz y práctica

ïcomo el Reel decreto de 6 de Julio

último, ’por‘el cual se destination

obediente. millones deu pesetas para Y

:prestamos sobre trigos, evitando ls >

especulación sobre los mismos y

para facilitar su conservación por

’ios sgricultotesïbssta la venta (en

cpudicibnes‘üoïnxgles, , e

¿si Esta disposición degfiobiernd

produjo inmejorable afectenen la

_;Í>pinión, pues, con elle, se veia‘de‘s-

¿parecer la” negro leyenda de los

neureros que, con sus uñas afiladas, í

esperaban- aque los pobres labrado-

ï'iïes, al recoger sus cosechas, les pa-

;igaran con .gran exceso filas pesetas

¿que les habian anticipado para la

 

Ísiembra, con lo cual 'el sudor de los‘

{agricultores venia aser como el rien

o [que aumentaba el caudal ¡de los

epugnantes <mststias».

 

  

 

   

  

  

  

 

    

  

 

plausd,no'oponienpdoscle mas re-

tro que el parecer poca 'la Canti-

sd de los cincuenta millonesïïssigs

’o ¡dos para-ayudar a los agricultores. ..

1 odestos, pero entraba la conformi-

dadcusndo'se’pensaba en que, dado

ersr, en años sucesivos se aumen-

Zuiala consignación.

Mas he aquigue, terminada laco-

senha, se ha s‘abiddque entre todos

os agricultores de_V¿Esppa_ña sólo se

ban solicitádo, según‘unos, un mié

Ï-¿llón de pesetas y, según los más op-

:timistss,¿tres millones; I

' ' De todos modos, 'el proyecto ha

Ïfracss'iïdo ruidosa‘m‘ente. '

¿A gue} se debe eljfracaso de una

ideadan generosa y plausible?

::¿Persona»:tan autorizada en estes

insteri‘s's como el exdirector de Agri-

. rrculturadon, Antonio Monedero, ba

idiclio ¡Leste respecto. «La disposi-

,,ción,.tenla un grave defecto de adap-

=tatsíon;.hscia la petición muy dificil,

¿constituyendo un calvario obtener

prestamo, pues en tuerca de que--

ser asegurar el dinero, se han pues-

to tantas exigencias, que se puede

.compararalnl higni; que ponen a

los chic'osjen las ferias. Y l 7 Í

«Y si no; veamos: ' labrador ha

de depositar 'el"gr'ano'_.’HLa de buscar

dos 'fiadores responsables (que los

encuentra o no los encuentre). Ha

de solicitar informe del Alcalde, del

r Jnei'yrdeliPárroco. que se lo den o

que nose lo den, bien porque no

quieran-malestares o comprometer-

SG, bien porque tienen discrepan-

cias entre si, o con él.

¿nenesultado que,aun venciendo el

:smonpropiovde tener que acudir a

‘tantsS*personrs y que se sepa, la

petición en todos! pueblo, con fre-

cuenciay con mucha frecuencia

(pues es preciso conocer la vida de

‘los pueblos), el necesitado no halla

quien ls ayude; '

«Y se ve a‘casa del usurero que le

¿xime'de’tantes dificultades y bo-’

ehorncs, a cambio de un interés más

elevadonyplezo más largo, interés

querno discute el labrador, porque

la necesidad le spriets».

¿ ___En cuanto a los préstamos solici--

¿ados por los Sindicatos, el señor

gsáez de Bares, que conoce muy

¿bien la vida de est-s instituciones,

h}; escrito: '

fÏ'-T_e‘nsmos fundamentos schrados

para ’afirmar que han sido tales las

ZEl biénintencionádo acuerdo del"

ectorio fué recibido con general.

¡buen resultado que se hacia es--

dificultades que por la Junta del

Crédito Agricola se han puesto a los

socios de los Sindicatos que han so-

licitado prést-«mossobre trigos, que

va. algunos de ellos, cuando han llega

"do a congeguirlo, les ha resultado el

pvé‘stïïmo a un Veinticinco por cien-

,to de interés, en vez del cinco por

ciento que es el único interes que el;

Estado percibe». a

Hemos citado la opinion de estos

señores, por tratsrse de personas

mu'y‘entendides,reservándon
os adn-

cir los agumentos de los que llegan

a achacar alos labradores les causas

del fracaso. A nuestro juicio, sin

negar Y importancia a las razones

expuestas, to ocurrido en este asun

to, es que en España, aunque la

legislación social es abundante y

bien'orientada, es más bien teórica

que.práctica.Se dan leyes copián-

delas del extranjero, pero no- se

tienen en cuenta la idiosincrasia

especial de nuestro'caracter ni las

dificultades que en la vida se pre-

‘sentanïi'edemás, el traceso de ese

prestag’émobre el trigo, e: conse-

cuencia‘del manguado concepto que

del crédito se tiene en nuestro pais.

Si un ' comdrciaute -o’ un industrial,

por dificultades en ¡los negocios o

por le. convenigucie de ampliar su

radio de accion, necesitan apoyo

pecunierio, es inútil que acuda el

crédito, por muchígue sea su com-

potencia y honradez, Se le piden tai

clase’de gara ntiss yise les hace pasar.

por» tantos vejáme’nes que acaba

por aburrirse o por dejarse arrollar.

'Y esto, lo repetimos, es lo causa de

lo ocurrido con ese' cacareado prés—

temo sobre'el trigo. Entre pasar por

._uns serie de trabas y de hochornos.

los agricn‘tore's han preferido seguir

recurriendo alos usureros que ba-

cen sus operaciones más'csutolosa-

mentey hasta ¡quien lo dirial- con

más economia. y _

¡Qué cosas se aprenden en el

mundol; e

r M. cIuÓN

* Noviembre 92.5.

TEATRO cssvsnrss

Un gran éxito cinematográfico

constituyó ayer el estreno de la pre-

ciosa pelicula «Alma de Dios», sdap-

tación de la zarzuela del mismo

titulo de Arniches "y Garcia Alvarez.

El asunto está recogido con gran

exactitud e interpretado muy bien,

especialmente por Bonito y la seño-

ra Alba, Que han sábido en la pinta-

lla responder al excelente renombre

que como actores cómicos conquis-

taron en el teatro. p

El sexteto, dirigido por el profesor

señor Laliga, ejecutó la preciosa

partitura de. la obra origina! del

 

I maestro Serrano, teniendo que re=

petir algun número.

No cabe dude que va progresando

en el arte mudo el programs espa-

fiol.

Hoy se estrenará otra interesante

producción española en cuatro par-

tes, «Podrucho», cuyo principal in-

térprete es el matador de toros del

mismo nombre. El argumento es

debido al Duque de Tovar. Además

se proyectará una cinta cómica en

dos partes.

Para mañana domingo, en los

Tratros Circo y Cervantes, se anun-

cia el estreno de ls primers jornada

de «La Casa de la Troya», hermosi-

sima film», considorsds como una

tverdadere joya por sus bellezas y

atrayente desenvolvimiento de la

acción, basada en ls popular novela

de Pé:ez Login.

    

CONTRA LAS «GENERACIONES:

VistoN iv SUGESTIÓN.—-Esn “vaga

muchedumbre, «Ls Juventud», ’perece

que a inspereonas quo ya noestan den-

tro de eli; se les presents en la‘perspac-

tive como unn 'co‘rporsción, casi como

un-re‘gimiento. El mismo (extravío vi-

sualquea nosotros nos hace encerrar

en una formación uniforme a los viejos,

a todos los viejo-s, a losrnmi‘gosrde Ruiz p

Zorrilla y o :los amigos de Nocedul, a

los lectores decis-rin y a los espectado=

res de Leopoldo Cano, nos hará apare-

cer n los jóvenes formando una agru-

pación >coherente, ligados por ¡ciertos

ideas, ciertos sentimientos que se supo-

ne nos son comunes. «La Juventud»

asi poco menos que una persons juri-

p dios. V

Como el joven artista es, naturalmen-

te. entre todos tos jóvenes el más incita

nado a darse en espectácqu y el más

diento con el espectador, esa impresión

que se tiene de ellos sugestiona s mn-

chos joyenes literales y se aplican a

¡uniformsrse y a levantar vistosos ban-

¡d-erines de leva, con objeto de ser lo

que parece que son; con objeto de ser

una bientrs-bada falsnge. ' I

LA AGREMIACION.—-Le «generación

del-98».—-Seguramente este movimiento

gremial no es nuevo ni en nuestra lite-

ratura ni envias literaturas extranjeras;

pero hacia el final ' del siglo pesado se

'hace agudo «aqui .y desde hace veinti=

cinco años los cafés madrileños alum-

vbran -—con una. fecundidad que tiene

que aparece excesiva aun si menos

maltusisno— grupos de amigos consti-

tuidos en «generación».

Parece que los jóvenes que se asocian

Ïen estes comunidades tienen declaradas

_con más o'menos rebozo, dos'pretensio-

nes, la primera lo de coincidir con

algunas ideas estéticas fundamentales

que sirven para definir’ai grupo;‘ la

segunda la de representar a sus contem-

poránsos.

El más caracterizado de estos grupos,

el que por lo visto ha realizado con más

fortuna la extraña sindicación es, como

se sabe, la llsmada «generación del 98».

Ysin embargo, cuando uno se detiene s

contemplada. ve bien facilmente, que es

una invención deleznahle,

¿Que vínculos unen a los hombres del

98? ¿Qué ideas, que sentimientos definen

a la «genersción del 985?

He de confesar que yo no sé exacta-

mente-creo que nadie lo sabe-quienes

son los «hombres del 98». Hs oido decir

que Barajas, Valle Inclán, Gsnivet, Asov

rin, Unamuno, Maeztu,.. Sea. ¿Puede

indicarse qué-aparte del tiempo-liga

e estos escritores? El autor de las «Sc-

nstas» y el autor de «Pio Cid», el autor

de ls «Crisis del humanismo» y el autor

del «Sentimiento trágico de la vida», el

autor "de «Aurora rojas y el autor de

«Un discurso de is Cierva), ¿qué tienen

de común?

Beflriéndome a literetos claro está

que lo que pregunto es ¿que tienen de

común en e! aspecto literarioi. Porque

el vínculo que habitualmente se le asig-

na, que es un disgusto unánime por la

pérdida de las colonias, un descontento

unánime por le marcha de lo politica

nacional, servirá para caracterizar s una

agrupación de concejales: para definir

un movimiento artístico yo creo que no

puede servir.

Las «generaciones» posteriores a esta

del 98 son tan desconcertsdss como ella.

Gsntes alrededor de un editor o alrede-

dor de} un camarero: ¡e eso,» se llama

«generacióusl ’

LOS GRUPOS LITERABiOS,-Todo ‘

lo que voy diciendo no“ supone que nie-

gue le existencia de épocas y escuelas

literarias.:¡Gomo voy e negar esol Lo

que digo es que estas «generaciones», ,.

no formen «época» y «escuela», ni nada

[más que amenas tertniias. Lo que digo

es que ninguno de esos grupos que hu;

ellen desde cl’finsl del siglo XIX en

'nuestrá' literatura, ha realizado un mo-

vimiento de conjunto, ni tiene lo que

—usando' una tes locución de golillse-

podrá ilamsrse «personalidad».

Y ee que las agrupaciones literarias se

han producido de otra manera que como

se producen ultimamente en los catés de .

Madrid.

En los grupos literarios serios, los

hombres resultan reunidos por sus obras

y en estos grupos de café las obras re-

sultan reunidas por los hombres. Si-

por ejemplo-tres personas ten distantes

como Clarín, Maupasssnt y Eee de Quei-

roz aparecen unidos, es porque (La Be.

gente», «Pedro y Juans' y «El Primo

Basilio» están muy cerca. En cambio,

para agrupar tres libros de ten distinto

tono sentimental y espiritual como «Ca-

mino de perfección», «Gerifaltes de- sn-

teño» y ¿Las confesiones de un pequeño

filósofo} no 7 puede ‘aiegarse más razón ,

que la deque sus autores son contem-

poráneog y contertullos. ; , .r Y . 7

Hasta 1898 creo que nadie habia SOS!

pecbedo que se pudiere 'clesificsr a los

litreatos' antes de ’que los literstos ree.-

lizereu su obra. En 1898'seihizor'y desde

entonces se viene luciendo cada vez de

nn modo más osado y más grotesco. Sa

fundan grupos literários' en dies deter-

minados, con manifiesto y mitin,como

'quien abre un círculo iederai, y los ado-

lescentes a que alimentan intenciones

¡artísticos cuiden de darse ¡de alto ,env

eses ' corporaciones ¿ antes¡de ‘ echar a

volar su primera {mariposuelati El que

no «se apuntsp'puede tenersepor feliz

si' ud ’ decreto ' dede, ¿generación? ,¿que W

representa -—porque ella lo dice-s la

Jjuventud litersrls, no le coloca fuere de

Literatura y de la Juventud. r

EL PORVENIR.—Y0 no sé si conti-

nuará. prosperendo esta acción gremio].

Quizá, si.Quizá nos encontramos ante

una manifestación más del vasto anhelo

socialista, destinada e triunfar en el por-

venir, al mismo tiempo que el sindica-

lismo de los peones de albañil y de los

dependientes de taberna. Entonces los

asociaciones llterariss’perderíen le in-

consistencla de que adolecen en estas

iniciales tentativas de ahora. Ssrísn

verdaderas persones sociales. Lo que

hasta hoy no hsn logrado tener-y es

fortuna que no lo tengan. porque así

«le generaciónno existo, pero si existen

le obra de Baroja, la obra de Valle-

Inclán, la obra de Unamuno, lo que

hasta boy no han podido tener un pro-

gramainaugursl yun dogma, lo ten-

drian entonces, y una seria disciplina

mantendría fieles" a la norma s Ira

miembros del grupo, Asi el srte llegaría

'o ssr un producto colectivo; se aniquila-

ria si individuo en aquel lugar que ps-

rece su más propio, su más seguro retu-

gio.

Claro que este fantástico final que yo

me permito atribuir s una posible exhi-

bición de «las generaciones» está muy

remoto. Por ahoran seguirán resolvien-

dese al modo clásico o en escuelas me. '

rerins o en asociaciones beuáflesi de

mútuo euxilio._ 7 m A A

V V;Sasonsi (BELLA

m

Concierto l,» Pagqfieíen ‘5

 

Mañana domingo, e las tres y med

de ls tarde, ejecutará larBandup mu

pol ei siguiente programar M A“

1.° Aires Gallegos; Pasodobie, M511;

tes. '

2.”

Wagner. y y v

37°, El Duquesito; Fantasia, Vives. ,

4: ° Preludio del fl! acto de Merugn;

idem. > ’7 ‘

¡5.a » El já. y j’ó; Pasodoble, mi.

   

 

DEL MOMENTO

“Bm-“É
l Illnl ‘

Gaimads le discusión, no siempre‘tnn «

serena como demandaha un toma'ds 7

Arte, que motivars el proyecto ‘deréfo'r-

ma de la Plaza de Zocodover, es ocasión >

de declarar leelmente que unos y otrág

tenían razón. 5;

No puede obligarse á un hombre dÉi

sigloXX, o vivir en ciudad‘essnticnd-

das, de estrechos csilejo'nes y calles emi

pinades. La perspeclivu estética nose

motivo de eficacia práctica cuando se

exhibe ante quien no la siente. Ni cabe

pensar en una cultura artistica de

general y honda raigambre, que con;

vierta en amados y tolerables las inco-

modidudes de una urbe retrasado,“-

qnilosads. - - r

El hombre tuvo y tiene en todos ios

tiempos derecho al disfrute de las ven- ’

tejas, de las conquistas, de los progresos

de su epoca. 1;

¿Pueden hallarse muchos razones.

claras como éstas?

Por otra parte nadie será copszide

negar que constituye dolorosa prolanp- ' 7

ción trocer los 'muros‘de encanto en

paredones industriales, los bellos adid-

cios patinados de leyendo en cusas me!

diocres, los rincones líricas en plasie

vulgares, con arbolillos' enteeos. La

poesia de las viejos ciudades una '

 

eficacia ética que no conviene olfidir.

Culto y rito romántico, bien'ponder'g-

dos, aguzsn los ingenios, equilibrio ¡los

maglnes, siembran de ideales los ye!-

mos del egoismo, desarman la rijosidad,

¿Cómo renunciar al santuario dodgn i

' puede eprenderse a ennohlecer la vidl‘é’y .

dorsrla con reflejos de noble ilusióni-Ï' ’

p ¿Cabe supediterse a la conveniencis i

de unos cientos de families, la del resto

de los habitantes del mundo civilizado!

¿Entonces?
* á”

En el Departamento deernde;

una llsr’lurs genercse'eu trutos‘;"áf "a?!

de las. pendientes de la Montaña Noti},

álzsse Carcassonne, ciudad de cuore!!!a

mil bsbitdntes. Realmente son dosïíen

nns,"sepersdas por el rio Ando.

 

Arriba, en una colina, la ciudadell r

con sus cincuenta y dos torres, ,reconfl‘

trnids, restaurada, resucitado fuere mel

jor decir, por Viollet-le-Duo. Del ,eun'

tuoso Hotel de le Cité s le última castle!

nado disuene en la admirable sinfonm

de evocaciones novelescas. Ni unn 50"

fachada es irreverente, desde la iglesia

de Saint-staire a. la gran bsrbschQ-ï

Abajo entre y goza la ciudad modern},

con sus teatros, sus cines, sus esta“?

nes, su «Bulevar Jean Jaurésp su (Pi!!!

de Carnet», su (Squisre Gambett
v. :7,

í No está desprovista de obres de' Hi"

la nueva Garcassone. Basta citar lg im?

nidos iglesia de San v

XlV-y la de San Miguel-sigl
o; .

¿No hay aquí un ejemplo que SBK“?!

Hágase del actual Toledo un! rm

cassone antigua, un museo, W ¡“mah

_
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